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Resumen
El presente estudio objetiva presentar una revi-

sión narrativa de la literatura sobre los diferentes fac-
tores que ejercen influencia en la construcción de las 
preferencias musicales. Para ello, si utilizó de estudios 
publicados en periódicos y libros en diferentes idiomas 
(inglés, español y portugués), resultando en una pro-
puesta de organización de dichos factores a partir de 
tres categorías distintas: factores intrínsecos, extrínse-
cos y mixtos. Basado en esta organización, se pretende 
abordar de manera breve conceptos, características, 
resultados y discusiones de estudios abordando la in-
fluencia o asociación de variados factores en las elec-
ciones de la música que se decide consumir. Por ende, 
es importante reforzar la necesidad de conocer la géne-
sis de cómo son formadas nuestras preferencias musi-
cales, algo que puede ayudarnos a conocer más sobre 
nosotros mismo, bien como pensar estrategias para el 
desarrollo de un consumo musical de forma más plural.

Palabras-claves: Preferencia musical, factores de in-
fluencia, consumo musical.

Abstract
The present study aims to present a narrative 

review of the literature on the different factors that 
influence the construction of musical preferences. 
For this reason, it used studies published in scientific 
journals and books in different languages (English, 
Spanish, and Portuguese), resulting in a proposal to 
organize these factors from three different categories: 
intrinsic, extrinsic and mixed factors. Based on this or-
ganization, it is intended to briefly address concepts, 
characteristics, results and discussions of studies ad-
dressing the influence or association of various factors 
in the choices of the musical consumption. Therefore, 
it is important to reinforce the need to know the gene-
sis of how our musical preferences are formed, some-
thing that can help us to know more about ourselves, 
as well as to think strategies for the development of a 
more plural musical consumption.

Keywords: Music preference, factors of influence, mu-
sical consumption.
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Diferentes estudios que han buscado conocer los 
factores que orientan las personas durante su elección 
musical entre distintas opciones, suscitando discusio-
nes que extrapolan el límite exclusivo del campo mu-
sical, analizando los hallazgos bajo la perspectivas de 
áreas como Psicología, Neurociencia y Educación. Por 
ello, se observa en la literatura científica una creciente 
de interés sobre ese tema, principalmente relaciona-
do a cuestiones importantes como emociones (Juslin; 
Laukka, 2004), personalidad (Herrera; Soares-Quadros 
Jr.; Lorenzo, 2018), comportamiento (Beer; Greitemeyer, 
2018), mercado (Jacob et al., 2009), etc. De esa manera, 
este capítulo pretende realizar una revisión narrativa a 
cerca de los factores (intrínsecos, extrínsecos y mixtos) 
que contribuyen para la construcción de las preferen-
cias musicales, abordando también los usos más fre-
cuentes que los individuos hacen de la música.

Analizando diferentes estudios, se observa una 
gran imprecisión sobre los términos preferencia y 
gusto musicales, tratados en muchos trabajos como 
sinónimos (North & Hargreaves, 2007; Rentfrow; Gol-
dberg; Levitin, 2011; Rentfrow; Gosling, 2003; Schäfer; 
Sedlmeier, 2009). Soares-Quadros Jr. y Lorenzo (2010) 
destacan que la diferencia fundamental entre estos 
dos términos se encuentra en su duración en el tiem-
po. Mientras que la preferencia musical se refiere a de-
cisiones de corta duración y que pueden modificarse 
debido a la influencia tanto de factores internos como 

externos al individuo, el gusto musical permanece esta-

ble un mayor periodo de tiempo y está conformado por 

las diferentes preferencias musicales que tiene un in-

dividuo a lo largo de su vida (North; Hargreaves, 2008). 

Cabe destacar que la preferencia por un estilo musical 

puede convertirse en gusto musical en el momento en 

que esta se vuelve frecuente y por tanto puede ser con-

siderada como una preferencia estable y de largo plazo 

(Soares-Quadros Jr.; Lorenzo, 2010).

Para autores como Schäfer y Sedlmeier (2009), y 

Sloboda, O’Neill y Ivaldi (2001), la selección musical se 

encuentra condicionada por las metas y los objetivos es-

tablecidos por cada persona. Sin embargo, existen evi-

dencias de que las preferencias musicales comienzan 

a conformarse ya desde el útero materno, fruto de una 

compleja interacción entre el entorno socio-cultural en 

que los individuos se encuentran inmersos y el conjun-

to de rasgos y cualidades que configuran su personali-

dad (Soares-Quadros Jr., 2017). Por ello, se producen dos 

situaciones bien diferenciadas: por una parte, hay mo-

mentos en los que es el propio individuo decide de mane-

ra autónoma qué, cómo y cuándo escuchar un determi-

nado estilo musical; por otra, se encuentran situaciones 

en las que las decisiones musicales de los individuos son 

inducidas por su entorno social, como los sitios que fre-

cuenta, la gente con la que se relaciona, la tradición fa-

miliar, etc. (Soares-Quadros Jr.; Lorenzo, 2010).
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En ese sentido, es posible afirmar que muchos 
son los factores de influencia en la construcción de 
la preferencia musical de uno, que pueden estar tan-
to relacionados con las características concretas de la 
música (ritmo, altura, tempo, etc.), como también con 
aspectos de ámbito más personal, los cuales pueden 
ser clasificados como intrínsecos (género, edad, perso-
nalidad, etc.), extrínsecos (familia, amigos, medios de 
comunicación, etc.) o mixtos (clase social, religión, con-
texto sociocultural, etc.). Debido a su importancia plas-
mada en la literatura, se desarrollan a continuación de 
manera más detallada los factores relacionados con los 
aspectos de ámbito personal.

Factores intrínsecos
El grupo de los factores intrínsecos que ejercen in-

fluencia en la construcción de las preferencias musicales 
está aquí estructurado por elementos que constituyen 
las idiosincrasias de cada sujeto, es decir, aspectos que 
son responsable por la formación de identidad de los in-
dividuos. Por ello, se abordará en este trabajo tres de los 
más recurrentes en la literatura científica actual sobre 
preferencias musicales: género, edad y personalidad.

Género

Varios estudios relacionados al tema preferen-
cia musical han mostrado diferencias significativas en 
función del género. En la literatura científica, los hom-

bres aparecen más relacionados a estilos considera-
dos transgresores y reivindicativos, como el rap, o más 
duros como el heavy metal (Colley, 2008; Ekinci et al., 
2012). Herrera, Cremades y Lorenzo (2010) acredita que 
ese tipo de preferencia encuentra asociación con los 
comportamientos mayoritariamente masculinos de re-
beldía y de disconformidad con las reglas de la sociedad 
en la que viven. A esto añade Siverio y García (2007) que 
los hombres presentan mayores niveles de indisciplina 
y agresividad social que las mujeres, por lo que quizá la 
inclinación hacia estos estilos musicales sea una forma 
de que estas características se vean equilibradas.

Por otro lado, las preferencias musicales de las 
mujeres aparecen frecuentemente asociadas a estilos 
musicales caracterizados por un contenido más román-
tico, más populares y que incitan al baile como el pop 
y el reggaetón (Herrera; Cremades, 2011). Sobre este 
asunto, Soares-Quadros Jr. (2017) observó en su inves-
tigación que las mujeres están más sometidas a la in-
fluencia de los agentes de la educación informal, tales 
como la familia, la iglesia, los iguales y, especialmente, 
los medios de comunicación, modelando sus decisiones 
relativas tanto al universo musical como también con 
respecto a comportamientos, opiniones, lenguaje, ves-
tuario, etc., en función de las normas establecidas por 
la moda corriente (García, 2005; Herrera; Cremades; 
Lorenzo, 2010). Esa aparece como un de los motivos 
para que estilos musicales con mayor asociación a los 
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medios de comunicación aparezcan frecuentemente 
vinculados a las preferencias musicales de las mujeres. 

Uno de los razonamientos por los que estas di-
ferencias de género pueden estar produciéndose se 
encuentra en las disimilitudes que existen entre las 
mujeres y los hombres en el uso de la música y en el 
significado que esta tiene para cada colectivo. Música 
parece asumir un lugar primario en la vida de los hom-
bres, ejerciendo un importante papel en las relaciones 
sociales y afectivas que ellos establecen con su grupo 
de iguales, mientras que para las mujeres la música 
aparece como fondo sonoro en las actividades del co-
tidiano, ayudando a aliviar el aburrimiento, regular el 
estado de ánimo y para expresar sentimientos y emo-
ciones.  Aunque en términos generales, las mujeres pa-
recen otorgar a la música un peso mayor con relación al 
uso de esta como reguladora del estado de ánimo (Saa-
rikallio, 2006; Tipa, 2015). Autores como Lazarevich et 
al. (2013) afirman que las mujeres tienden a establecer 
una relación intensa con la música para lidiar con sus 
problemas personales y con los conflictos que surgen 
en su día a día, estando ello en relación con el hecho de 
que la dimensión afectiva es más intensa e importante 
para las mujeres. Por el contrario, los hombres hacen 
un uso de la música más centrado en aumentar los ni-
veles de energía y los estados de ánimo positivos.

Por ende, diferentes autores han identificado la 
existencia de prejuicios musicales entre hombres y mu-

jeres. Christenson y Roberts (1998) han indicado que 

los hombres jóvenes no desean verse identificados con 

estilos asociados al sexo opuesto. Colley (2008), por su 

parte, observó que los hombres rechazaban con fuer-

za los estilos ‘característicos’ del sexo femenino, como 

el chart pop. A esto añaden North, Colley y Hargreaves 

(2003), en un estudio realizado con ejemplos musicales 

atribuidos a compositores de jazz de sexo femenino, la 

existencia de evidencias de prejuicios musicales pro-

-mujer en estudiantes de sexo femenino y prejuicios 

anti-mujer por estudiantes de sexo masculino.

No obstante, a pesar de los resultados y razona-

mientos aquí presentados, existen estudios donde no se 

encuentran diferencias significativas de género en las 

preferencias musicales de los individuos. Ello apoya la 

afirmación de autores como North (2010) y Soares-Qua-

dros Jr. et al. (2018) sobre la necesidad de un mayor nú-

mero de estudios que consideren el género como factor 

asociado a las preferencias musicales, no de manera 

aislada, sino de forma que se intenten identificar su-

puestas asociaciones con otros factores para justificar 

las diferencias observadas hasta ahora en el consumo 

musical de hombres y mujeres.
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Edad

Muchos estudios en centrado su interés en ve-
rificar posibles diferencias en la preferencia musical 
en función de la edad. LeBlanc (citado en Hargreaves, 
Comber y Colley, 1995) elaboró cuatro etapas por las 
cuales se explica la forma en la que las preferencias 
musicales van variando en función de la edad, im-
plicando en lo que Hargreaves (1982) nombró como 
open-earedness, término creado para describir el ni-
vel de tolerancia, curiosidad y apertura de un indivi-
duo hacia una amplia variedad de estilos musicales. La 
primera de las etapas afirma que los niños hasta los 8 
años de edad están listos para escuchar y manifestar su 
preferencia por una amplia variedad de estilos musica-
les. La segunda expone que a medida que un individuo 
crece hacia la etapa evolutiva de la adolescencia, se 
produce un debilitamiento de esa disposición abierta 
hacia estilos considerados más conservadores, como la 
música clásica, concentrando la preferencia en estilos 
de mayor popularidad, principalmente el pop y el rock. 
En tercer lugar, LeBlanc afirma que la tolerancia hacia 
los estilos musicales se amplia de nuevo en el proceso 
hacia la adultez. Finalmente, expone como cuarta eta-
pa que a medida que el oyente madura hasta la vejez 
se produce otra vez un declive en la disposición abierta 
hacia los estilos musicales existentes.

En edades tempranas, los niños, a través de sus 
padres, comienzan a decantarse por determinados esti-

los musicales que escuchan en su seno familiar, los que 

les resultan interesantes, con los que bailan o se sienten 

a gusto, etc. (Cremades; Lorenzo, 2007). Sin embargo, en 

la etapa de la adolescencia, los individuos desarrollan 

su autonomía para la tomada de decisiones a cerca de 

lo que prefieren consumir, etapa bastante influenciada 

sobre todo por los medios de comunicación, el Internet 

y los iguales (Eyerman, 2002; Oriola; Gustems, 2015). De 

acuerdo con Schäfer y Mehlhorn (2017), la importancia 

de la música llega a su clímax en la etapa de la ado-

lescencia, aunque a medida que el individuo llega a la 

edad adulta su interés musical disminuye significativa 

y exponencialmente. Es por ello por lo que la etapa de la 

adolescencia se convierte en el momento más apropia-

do para estudiar las preferencias musicales, momento 

en el que estas preferencias marcan significativamente 

la vida de las personas (Delsing et al., 2008). Además, 

Rentfrow (2012) afirma que las preferencias musicales 

que se crean durante esta etapa evolutiva permanecen 

bastante estables durante toda la vida debido a que la 

adolescencia es una etapa crítica de la vida de cons-

trucción de la identidad, proceso en el que la música 

participa como elemento esencial. Por su parte, Delsing 

et al. (2008) exponen que el aumento de la estabilidad 

de las preferencias musicales de los adolescentes con la 

edad puede estar condicionado por la madurez perso-

nal y la formación de la identidad.
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Haciendo alusión a la preferencia por estilos de 
música concretos en función de esta variable, cabe des-
tacar estudios como el de Saarikallio (2006) con adoles-
centes, en el que resultó que la preferencia por la mú-
sica clásica, el rock, el jazz, el folk y el góspel aumenta 
con la edad, mientras que la preferencia por el pop 
disminuye gradualmente. Por otro lado, en el estudio 
llevado a cabo por Delsing et al. (2008), se encuentra 
que la edad estuvo relacionada negativamente con los 
estilos rock y pop/dance, lo que indicó que los adoles-
centes mayores muestran preferencias más débiles por 
estos estilos musicales. Además, también se encontró 
que la edad estaba relacionada positivamente con in-
tercepción de la dimensión musical Elite (ej. clásica, 
gospel y jazz), lo que indica que los adolescentes mayo-
res muestran preferencias más fuertes por esta catego-
ría musical. Concretamente en este estudio, también se 
encontraron asociaciones significativas entre la edad 
de los adolescentes y la trayectoria lineal, hallándose 
asociaciones positivas entre la edad y las dimensiones 
musicales Elite, Rock (ej. rock, heavy metal, punk y gó-
tico) y Pop (ej. tecno y top 40), mientras que para la 
dimensión Urbana (ej. hip-hop/rap y soul/R&B).

La preferencia por unos u otros estilos musicales 
en función de la edad ha sido también explicada en base 
a la excitación y la valencia positiva. A modo de ejem-
plo, en un estudio realizado por Hunter, Schellenberg 
y Stalinski (2011) se halló que los niños (de 5, 8 y 11 

años) preferían extractos musicales de alta excitación, 
mientras que los adultos preferían extractos con va-
lencia positiva. Ello significa que la preferencia o el 
gusto por un determinado estilo musical también se 
ve afectado por la tendencia a fijarse en las diferentes 
características musicales, lo cual varía en función de 
la edad y de la etapa evolutiva en la que se encuentre 
una persona. Por ejemplo, mientras que las emociones 
evocadas por la música pueden ser identificadas de la 
misma forma por un niño de 11 años que por un adul-
to, el gusto o la preferencia por la música que transmite 
determinadas emociones no es similar hasta la adultez 
(Stalinski; Schellenberg, 2012). De esa manera, por todo 
lo anteriormente expuesto, los cambios en el desarrollo 
evolutivo se reflejan tanto en las características per-
ceptivas de la música como en rasgos más complejos, 
como la percepción e identificación de las emociones, 
y por supuesto en las preferencias musicales (Stalinski; 
Schellenberg, 2012).

Personalidad

Diariamente, las personas ocupan su tiempo li-
bre realizando sus actividades favoritas, pudiendo en-
contrarse entre ellas la lectura, jugar a los videojuegos, 
practicar deportes, ver películas, hacer senderismo, es-
cuchar música o tocar un instrumento. Sin duda, todas 
ellas ofrecen información de cómo son las personas. Es 
por ello que no resulta extraño pensar que conocer e 
indagar sobre las preferencias musicales de los indivi-
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duos aporta información personal de estos que no es 
encontrada a través del análisis de otros aspectos de su 
vida (Rentfrow; Gosling, 2006). En este sentido, Delsing 
et al. (2008) afirman que los rasgos de personalidad 
son capaces de predecir cambios en las preferencias 
musicales. Muchos creen que dar a conocer sus esti-
los musicales preferidos es mostrar al resto del mundo 
información íntima y personal sobre su forma de ser, 
puesto que en el trasfondo de una elección musical se 
encuentran aspectos comportamentales y característi-
cas personales (North, 2010; Rentfrow; Gosling, 2006).

Debido a que pueden ser muchas las razones por 
las que una persona muestre preferencia por un esti-
lo musical, ya que el uso de la música difiere de una 
persona a otra (Schäfer; Sedlmeier, 2009), a veces resul-
ta complejo hablar sobre el prototipo de persona que 
escucha heavy metal o el típico oyente de rock. Aun 
así, numerosas investigaciones han intentado estab-
lecer relación entre la preferencia musical y diferen-
tes aspectos de la personalidad del oyente (Delsing et 
al., 2008; Dunn; De Ruyter; Bouwhuis, 2012; Rentfrow, 
2012; Rentfrow; Gosling, 2003).

Rentfrow y Gosling (2003) son los autores que re-
presentan un punto de inflexión relativamente recien-
te en la investigación de las preferencias musicales y 
la personalidad. Tanto en su trabajo como en trabajos 
posteriores similares se ha producido un avance para 
conocer y entender las estructuras de las preferencias 

musicales y los aspectos de la personalidad que están 
relacionados con cada una de ellas. En su estudio, es-
tos autores encontraron una relación positiva entre la 
preferencia por música alternativa, rock y heavy metal 
(dimensión musical Intensa y Rebelde) y la apertura a 
la experiencia, al igual que ocurría con los estilos que 
conforman la dimensión Reflexiva y Compleja (ej. clá-
sica y blues). Esta última dimensión además correla-
cionaba positivamente con estabilidad emocional. Por 
otro lado, los participantes que mostraron preferencia 
por los estilos musicales que conformaban la dimen-
sión Upbeat y Convencional (ej. pop y country) resul-
taron obtener mayores puntuaciones en extraversión, 
simpatía y conciencia. Curiosamente, esta dimensión 
correlacionó de manera negativa con la presencia de 
síntomas depresivos. Finalmente, los estilos musicales 
pertenecientes a la dimensión Energética y Rítmica (ej. 
rap y electrónica) correlacionaron de manera positiva 
con extraversión y simpatía.

Del mismo modo, en un estudio posterior llevado 
a cabo por Delsing et al. (2008), esta vez con adolescen-
tes holandeses, los resultados fueron bastante simila-
res a los de Rentfrow y Gosling (2003), si bien en este 
caso la relación entre estabilidad emocional y dimen-
sión Elite (ej. clásica) fue negativa y la correlación entre 
apertura a nuevas experiencias y dimensión Pop/Dan-
ce no fue significativa. Este resultado son acuñados a la 
diferencia de popularidad de los estilos musicales que 
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hay en cada uno de los países donde se llevaron a cabo 
las investigaciones (Estados Unidos y Países Bajos). De 
ahí la importancia de llevar a cabo más investigacio-
nes en diferentes países para comprobar certeramente 
los motivos que fundamentan dichas diferencias. Ade-
más, cabe destacar que a modo de comparación entre 
los dos estudios tratados anteriormente, se encontró 
que la relación entre la personalidad y las preferencias 
musicales era más débil en el estudio de Delsing et al. 
(2008), lo que hace pensar que la personalidad puede 
tener un efecto menor en los adolescentes que en estu-
diantes universitarios, puesto que las influencias de los 
pares son mucho más poderosas en la etapa evolutiva 
de la adolescencia.

Rentfrow y Gosling (2003) afirman que una per-
sona con un alto nivel de apertura hacia nuevas ex-
periencias tiende a preferir estilos de música que re-
fuercen su visión de ser artístico y sofisticado. Ello es 
afirmado también por Dunn, De Ruyter y Bouwhuis 
(2012), aunque van más allá, especificando que es el 
gusto por el jazz el que se encuentra en relación directa 
con las personas que son más dadas a vivenciar nue-
vas experiencias. Además, estos autores añaden que 
aquellas personas que tienden al neuroticismo mues-
tran mayor preferencia por música clásica.

Por su parte, Rentfrow (2012) expone que las per-
sonas con preferencias por estilos musicales sofistica-
dos, como la música clásica, la ópera y el jazz, tienen un 

alto nivel de apertura, creatividad e imaginación. De 
otro lado, este autor afirma que las personas que mues-
tran preferencia por estilos musicales duros e intensos, 
como el heavy metal y el punk, tienen un alto nivel de 
apertura, búsqueda de sensaciones, impulsividad y ca-
pacidad atlética. Sin embargo, las personas con prefe-
rencias por la música contemporánea, como el pop, el 
rap y la danza, tienen un alto nivel de extraversión, va-
loran el reconocimiento social, respaldan más estereo-
tipos de género, tienen actitudes más permisivas sobre 
el sexo y se consideran atractivos físicamente.

Frente a las afirmaciones y resultados comenta-
dos anteriormente sobre varios estudios que han fo-
calizado su atención en estudiar la forma en que las 
preferencias musicales se encuentran en relación con 
los cinco grandes rasgos de la personalidad humana 
(neuroticismo, apertura, responsabilidad, amabilidad 
y extraversión), cabe decir que se ha cuestionado la 
consistencia desde el punto de vista científico de esos 
resultados. Esta afirmación es respaldada por el es-
tudio realizado recientemente por Schäfer y Melhorn 
(2017), autores que llevaron a cabo un meta-análisis 
con los datos obtenidos por 28 estudios a cerca de las 
asociaciones entre preferencia musical y personalidad 
donde observaron que, por un lado, parte de los resul-
tados eran divergentes y, por otro, los resultados obte-
nidos muestran tamaños de efecto bastante diferentes. 
El meta-análisis arrojó datos globales bastante decep-
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cionantes, pues gran parte de las correlaciones han sa-
lido entre pequeñas y nulas, lo que sugiere que no hay 
una asociación fuerte entre las preferencias musicales 
y los rasgos de personalidad. Así, se puede afirmar que 
es probable que la influencia otorgada a la personali-
dad sobre la construcción de las preferencias musica-
les haya sido exagerada en la literatura.

Comportamiento

Por otra parte, la investigación sobre preferen-
cias musicales también ofrece la posibilidad de inda-
gar entre las relaciones de la música y comportamien-
tos problemáticos puesto que desde hace años, se han 
venido asociando determinados estilos musicales a 
comportamientos delincuentes como el consumo de al-
cohol y drogas, manifestación de conductas agresivas, 
etc. Así, numerosos trabajos han identificado que exis-
te una relación consistente entre una mala salud men-
tal o comportamientos problemáticos y la preferencia 
por estilos musicales como el rap o la música heavy 
metal sobre todo por parte de los adolescentes (North; 
Hargreaves, 2007; Selfhout et al., 2008; Tarrant; North; 
Hargreaves, 2001).

En relación al consumo de alcohol, el trabajo de 
Ekinci et al. (2012) muestra que este fue más alto en 
los grupos que preferían dance/hip-hop, seguidos por 
aquellos que preferían heavy metal. Sin embargo, es-
tos autores no encontraron diferencias entre grupos en 
relación al consumo de tabaco y otras sustancias. En 

cuanto a los problemas de conducta de externalización, 
donde se ubican las agresiones y el abuso de sustan-
cias, Mulder et al. (2007) encontraron en su trabajo que 
estos problemas fueron mucho más frecuentes entre 
los amantes del rock, heavy metal y el rap en compa-
ración con los participantes que preferían otros estilos 
musicales. Finalmente, cabe resaltar que según Ekinci 
et al. (2012) aquellos participantes que eran amantes 
del heavy metal reportaban mayores problemas en su 
relación con los padres.

En referencia a comportamientos problemáticos 
internos, tales como la autolesión o suicidio estos son 
más frecuentes en aquellos que muestran una prefe-
rencia hacia el heavy metal (Selfhout et al., 2008), gó-
tica (Young; Sweeting; West, 2006), rock (Mulder et al., 
2007) y el hip hop (Selfhout et al., 2008). Por otro lado, 
Rentfrow (2012) añade en relación a la depresión que 
esta alteración del estado de ánimo se produce con 
mayor frecuencia en aquellos que muestran una prefe-
rencia por música clásica u otros estilos considerados 
de “Elite”. En oposición a esto, Ekinci et al. (2012) des-
cubrió que la presencia de música heavy metal en la 
lista de reproducción de los adolescentes participantes 
en su estudio estaba asociada con índices depresivos 
más altos que la música pop o hip-hop. Además, los re-
sultados informaron que las adolescentes que tenían 
una preferencia por el estilo de música rap mostraban 
índices de depresión más altos.
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Factores extrínsecos
El grupo de los factores extrínsecos, por su par-

te, fue organizado a partir de elementos sociales, cultu-

rales, económicos, educativos, etc., en que los individuos 

se ven obligados (consciente o inconscientemente) a par-

ticipar y que contribuyen en gran medida para su for-

mación humana. Así, este apartado se encuentra confor-

mado por la educación formal y la educación informal.

Educación formal

La educación formal se define como el sistema 

educativo institucionalizado, estructurado jerárquica-

mente, graduado cronológicamente y que se extiende 

desde los primeros años de la escuela de Educación 

Primaria hasta la Universidad (Berbel; Díaz, 2014). Este 

tipo de educación está determinada por las políticas 

públicas que dan lugar a las leyes educativas y a un 

currículo formalizado en el cual se basan los centros 

educativos con la intencionalidad de proporcionar una 

educación digna e igualitaria a todos los estudiantes 

(Mallett et al., 2009). En este ámbito de la educación, 

el profesor de música es el encargado de transmitir 

una serie de contenidos y valores en base a lo dictado 

por las leyes de educación para que los alumnos cons-

truyan de manera significativa los conocimientos musi-

cales esenciales en cada una de las etapas obligatorias 

del Sistema Educativo (Eshach, 2007).

Con respecto al contexto educativo actual de Es-
paña, es importante destacar que la Ley Orgánica de 
Ordenación General del Sistema Educativo nº 1/1990 
(LOGSE, 1990) ofreció la posibilidad de que la sociedad 
pudiera formarse en el ámbito musical. Con la llegada 
de las sucesivas leyes tanto de parte de la Ley Orgánica 
de Educación (LOE, 2006) como de la Ley Orgánica de 
Mejora de la Calidad Educativa (LOMCE, 2013), la asig-
natura de música ha ido disminuyendo su presencia en 
la etapa de secundaria y por lo tanto no se garantiza 
en pleno siglo XXI una adecuada formación musical de 
mano de la educación formal para las nuevas genera-
ciones. Concretamente con la LOMCE (Ley vigente), la 
asignatura de música en Educación Secundaria Obliga-
toria ha pasado de obligatoria a optativa, si bien es cier-
to que en muchas Comunidades Autónomas, entre ellas 
Andalucía, aún permanece como obligatoria en primer 
y segundo curso.

El currículo de la asignatura en la etapa de se-
cundaria incluye una serie de contenidos prácticamen-
te inabarcables si se tiene en consideración que solo se 
cuenta con dos horas a la semana para su impartición 
(LOMCE, 2013). A pesar de ello, los profesores intentan 
cumplir los contenidos haciendo ello de forma superfi-
cial y con la ayuda del libro de texto. Cabe señalar, ha-
ciendo alusión a la utilización de los libros de texto por 
parte de los docentes, que a pesar de que la sociedad 
ha evolucionado y que las preferencias musicales de 
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los estudiantes han ido variando a lo largo de los años, 
los libros de texto siguen estancados y los ejemplos y 
contenidos, en su mayoría, están relacionados con la 
música clásica, provocando en los adolescentes una ac-
titud de rechazo hacia la asignatura a pesar de ser una 
de las ramas del saber de las que más hacen uso fuera 
del ámbito formal (Pérez, 2005).

Y es que la música no puede ser enseñada como 
cualquier otra materia escolar en estas edades, por ello 
deberían proponerse desde los institutos alternativas 
que se adapten a las preferencias y a las realidades so-
ciales y culturales de los alumnos. Además, deben ser 
los docentes especialistas de música los que tienen que 
aceptar que se produzcan cambios en la enseñanza y 
que los contenidos sean adaptados al entorno sonoro 
de los estudiantes (Lehmann; Sloboda; Woody, 2007). 
De esa forma, se erradicaría el que es uno de los mayo-
res problemas encontrados en los centros educativos: el 
gran antagonismo entre la música que los adolescentes 
escuchan con sus amigos o en casa y la que escuchan 
en la clase de música (Oriola; Gustems, 2015).

Es por este antagonismo que se produce en las 
aulas de secundaria por lo que la educación musical 
que es recibida en los institutos no es bien acogida por 
los estudiantes ni tampoco ejerce una gran influencia 
en la formación y asentamiento de las preferencias mu-
sicales de los adolescentes (Herrera; Cremades, 2011). 
También, el hecho de que sea la música clásica el cen-

tro del proceso de enseñanza-aprendizaje, la cual está 

totalmente desvinculada del día a día de los individuos, 

ocasiona en los adolescentes un sentimiento de duda 

hacia el gusto por este estilo musical. Autores como 

Tanner, Asbridge y Wortley (2008) llaman la atención 

para el hecho de que, en este escenario, muchos ado-

lescentes suponen que si aceptan y escuchan música 

clásica, las relaciones con sus iguales van a empeorar, 

llegando a sentirse rechazados por no seguir las modas 

y la cultura juvenil.

Educación informal

El contexto en el que tiene lugar la educación in-

formal puede ser muy variado, pudiendo producirse en 

la calle, en parques, en centros recreativos de jóvenes, en 

casa, etc. (Hargreaves; Marshall; North, 2003). Dentro de 

la educación informal se sitúa la familia, primer agen-

te socializador que desempeña un importante papel en 

el desarrollo conductual, cognitivo y emocional de los 

niños (Herrera; Cremades; Lorenzo, 2010). Es en el seno 

familiar donde se desarrollan las primeras nociones 

musicales por parte de los niños y se apoya y anima a 

estos a desarrollar sus aptitudes musicales. Precisamen-

te, en el conjunto de las diferentes experiencias musi-

cales que el niño viva durante la etapa de la infancia se 

irá predisponiendo a este de forma temprana a unos u 

otros estilos musicales (Cremades; Lorenzo, 2007).
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A pesar de que en la construcción de las prefe-
rencias musicales la familia juega un importante papel, 
como consecuencia de los profundos cambios que se 
están produciendo en la sociedad, actualmente la fami-
lia está perdiendo la gran influencia que poseía sobre 
los niños. Este debilitamiento de la familia se intensi-
fica en el periodo de la adolescencia, siendo el grupo 
de iguales el que ocupa su lugar. De hecho, muchos 
estudios afirman que el grupo de amigos desempeña 
una gran influencia en la construcción de preferencias 
musicales de los adolescentes (Eyerman, 2002; Palmés, 
2004; Schäfer; Mehlhorn, 2017).

Por otro lado, son los medios de comunicación de 
masa (también llamado de mass media) los que ocupan 
una posición superior en la vida de estos, puesto que 
actualmente la población vive en una sociedad mediá-
tica donde los medios de comunicación están presen-
tes en su día a día (Herrera; Cremades, 2011; Vázquez; 
Mouján, 2016). Los mass media son definidos por Lo-
renzo (2002, p. 239) como un “conjunto de medios de 
información y/o comunicación que de forma masiva 
envían mensajes verbo icónicos a grandes grupos de 
población”. Ampliando esta definición, Soares-Qua-
dros Jr. (2017) añade que estos ejercen una influencia 
decisiva en la educación social de los ciudadanos a par-
tir de mensajes impresos, fílmicos y electrónicos.

Durante la primera mitad del siglo XX, la música 
solo podía ser escuchada en vivo en diferentes localiza-

ciones tales como un salón privado, salas de conciertos 
públicos, en las iglesias, etc. Sin embargo, esta situación 
cambió por completo con la llegada de la música graba-
da y la radio, permitiendo el acceso y la creación de 
cualquier tipo de música (Oriola; Gustems, 2015). Pos-
teriormente apareció la televisión, medio de comunica-
ción que causó un gran impacto social y que ha tenido 
un crecimiento progresivo hasta el momento actual. 
Este se configura como uno de los elementos centrales 
de la vida familiar y desde el punto de vista musical son 
varios los programas emitidos destinados a la música, 
influyendo estos de forma directa en la construcción de 
las preferencias de los individuos.

En estudio reciente, Soares-Quadros Jr. (2017) 
afirmó que la televisión llega a casi 100% de los hogares 
en Brasil, siendo el medio de comunicación más influen-
te en aquella población. A modo de ejemplo en el con-
texto español, Operación Triunfo, programa de música 
de gran audiencia en España, ha extendido su influencia 
musical en muchas familias, generando entre su público 
corrientes de opinión y discusión familiar, apartando a 
la audiencia de los muchos estilos musicales que no se 
oyen por este medio. Como consecuencia, se crea una 
homogeneización socio-musical nada crítica ante la que 
muchas familias españolas, que por su falta de forma-
ción musical crítica en muchos casos, no son capaces 
de valorar de forma efectiva el hecho musical (Lorenzo, 
2002). Por ende, para no sentirse diferentes y apartados 
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de su entorno social, los individuos aceptan la opinión 

musical de las masas condicionadas por los intereses 

mediáticos y comerciales (Cremades; Lorenzo, 2007).

A pesar de que los medios informativos tradicio-

nales (radio, cine y televisión) han sido de gran impor-

tancia para la educación musical de los ciudadanos, 

cabe señalar que concretamente en relación a la radio, 

a pesar de que esta ha sido el medio de comunicación de 

gran peso durante décadas, con la llegada de Internet 

ha quedado obsoleta, una consecuencia de su falta de 

innovación y por no responder tan rápidamente como 

Internet a las necesidades de los oyentes, como afirman 

López, Gómez y Redondo (2014). Estos autores señalan 

que una de las desventajas de la radio frente a Internet 

es que los usuarios no pueden elegir la música que van 

a escuchar, de hecho ni si quieran saben cuál va a so-

nar. Por el contrario, con las numerosas aplicaciones 

de música que pueden ser usadas a través del móvil y 

de los ordenadores, los oyentes pueden crear sus pro-

pias listas de reproducción acorde a sus preferencias 

musicales y además pueden compartirlas con sus gru-

pos de amigos, algo de suma importancia en la etapa de 

la adolescencia. Además, los individuos pueden estar al 

tanto de los últimos éxitos de la cultura musical consul-

tando revistas on-line, webs, y diversas aplicaciones a 

las que se puede acceder a través de móviles, tabletas, 

y ordenadores (Soares-Quadros Jr., 2017).

Así, se puede afirmar que actualmente el medio 
de generación de conocimiento musical más utilizado 
por los jóvenes es el Internet, medio por el cual se pro-
paga una inimaginable cantidad de información musi-
cal y general a una gran velocidad y que contribuye a la 
construcción del conocimiento musical por parte de la 
población (Oriola; Gustems, 2015). Estas nuevas formas 
de relacionarse, de aprender, de ocio, y el hecho de te-
ner acceso a información ilimitada desde cualquier sitio 
y lugar del mundo han sido profundamente estudiadas 
por las industrias culturales, proporcionando a los ado-
lescentes una serie de servicios tecnológicos creados es-
pecialmente para ellos. Este nuevo mercado, conocido 
como teenager market, ha sido el responsable de crear 
un “prototipo” de adolescente caracterizado por tener 
gustos y preferencias globalizadas (en música, moda, 
subculturas juveniles, etc.) (Oriola; Gustems, 2015).

Como ejemplo de este fenómeno, se pueden ci-
tar los resultados de la investigación llevada a cabo por 
Cremades y Herrera (2010) en España en el que los ado-
lescentes afirmaron que el conocimiento que poseían 
de los diferentes estilos musicales estaba influenciado 
de manera determinante por la educación informal. 
También en otro estudio llevado a cabo en Brasil por 
Soares-Quadros Jr. (2017), se demostró que los adoles-
centes se encuentran mayormente influenciados por 
Internet, por la radio y por los amigos en el proceso de 
configuración de sus preferencias musicales. Por ende, 
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la influencia de la educación informal es de lejos mu-
cho más poderosa e influenciable en los adolescentes 
en la frecuencia de escucha y consumo de determina-
dos estilos musicales que la educación formal (Herrera; 
Cremades, 2011; Lavielle-Pulléz, 2014).

Factores mixtos
Si bien los factores intrínsecos y extrínsecos han 

cobrado una gran importancia en las investigaciones 
relacionadas con la construcción de las preferencias 
musicales, resulta también importante hacer una re-
seña breve a otros factores de carácter mixtos. Estos 
son definidos aquí como elementos que dependen di-
rectamente de la decisión del individuo, que pueden ser 
cambiadas al interés y al tiempo del sujeto. Por ello, se 
abordará en este apartado los factores contexto socio-
cultural y clase social, bastante discutidos en la litera-
tura científica relacionada al tema preferencia musical.

Contexto sociocultural

De acuerdo con Herrera, Cremades y Lorenzo 
(2010), las preferencias musicales de los individuos 
varían en función de su origen cultural debido a que 
la cultura propia de una región o un país, así como la 
forma en la que los individuos se relacionan unos con 
otros, actúan como condicionantes de las preferencias 
musicales. A modo de ejemplo, se puede citar la gran di-
ferencia existente entre la cultura occidental y la africa-

na, ya que los instrumentos al igual que las sonoridades 
y usos de la música son bien distintos (Murrock, 2005).

En función del origen del individuo, la cultura es 
procesada de manera mucho más rápida y directa desde 
el punto de vista emocional y afectivo porque los indivi-
duos se encuentran familiarizados con todas sus caracte-
rísticas y particularidades de ese tipo de música concre-
to. Por ello, se puede hablar de instrumentos típicos, de 
ritos, tradiciones, y sentidos que le son otorgados a cada 
pieza u obra musical, los cuales varían de un país a otro, 
e incluso de unas zonas a otras, construyendo así diferen-
tes identidades colectivas (Flores-Gutiérrez; Díaz, 2009).

En este proceso de familiarización se ve inmerso 
también el poder social de la música de unir a las per-
sonas, ya que bien sea por la cultura, la generación o el 
idioma el vínculo de la música, hace que el sentimien-
to de soledad de los individuos quede disipado como 
consecuencia de que cada rito, característica sonora, 
instrumento o canto se convierta en tradición y en un 
elemento de comunicación, socialización y expresión 
emocional. Por todo ello, se afirma que la música es un 
símbolo de pertenencia e identidad cultural tanto per-
sonal como colectiva (Murrock, 2005).

En el estudio llevado a cabo por Cremades et al. 
(2010) en Melilla (España) con jóvenes de origen euro-
peo, bereber y mixto, se hallaron diferencias significa-
tivas en relación al origen cultural en la frecuencia de 
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escucha de determinados estilos musicales evaluados. 
Entre los resultados significativos hallados se encon-
tró que los estudiantes de origen cultural europeo es-
cuchaban más bandas sonoras, rock & roll, heavy metal 
y techno que los de origen bereber, mientras que estos 
últimos tendían a escuchar principalmente estilos mu-
sicales étnicos, coincidiendo en algunos casos con esti-
los cercanos a su cultura como el Raï. Estas diferencias 
pueden estar ocasionadas porque la cultura de cada 
grupo de individuos está ejerciendo gran influencia en 
la construcción de las preferencias musicales (Herrera; 
Cremades; Lorenzo, 2010). Del mismo modo, es eviden-
te que también la religión es un factor influyente, pues 
las tradiciones y las costumbres se encuentran en re-
lación directa con la construcción de la personalidad 
de los individuos y como consecuencia de ello las pre-
ferencias de estos se ven afectadas. Por otro lado, en 
relación a los estudiantes de origen mixto, las únicas 
diferencias significativas fueron que los estudiantes de 
origen europeo y bereber escuchaban más R&B que los 
de origen mixto.

Pese a que el factor cultural cobra importancia 
en la formación de las preferencias musicales, cabe 
destacar que curiosamente el entorno sociocultural 
no afecta en ningún momento en como los individuos 
perciben la música. Fuente de esta afirmación es el re-
sultado encontrado en un estudio llevado a cabo en el 
norte de Camerún por Fritz et al. (2009) con individuos 

procedentes de dos hemisferios opuestos del mundo 
con la particularidad de que nunca habían escuchado 
música occidental. Todos los individuos, a pesar de esas 
condiciones, fueron capaces de identificar si la música 
que sonaba era triste, aterradora o alegre. Este hecho 
se asocia a que como la tradición musical occidental 
intenta imitar la prosodia de una voz triste para crear 
música triste, a pesar de que una persona no haya es-
cuchado nunca antes dicha música, debido a los pro-
cesamientos cerebrales, los individuos son capaces de 
interpretar y discriminar las diferentes emociones que 
son expresadas a través de una pieza musical.

Stalinski y Schellenberg (2012) coinciden con los 
resultados arriba expuestos afirmando que hay una 
serie de elementos musicales universales que parecen 
provenir de las predisposiciones del procesamiento hu-
mano. No obstante, no se puede olvidar que existe una 
gran variedad de música según las culturas que es más 
familiar y que resulta más fácil de recordar, puesto que 
posee un significado importante para el individuo. Así, 
las diferencias culturales y, sobre todo, las diferencias 
de recepción musical en culturas distintas pueden ejer-
cer influencia en el tipo y la intensidad de la preferen-
cia musical (Schäfer, 2008).

Clase social

Con respecto a la clase social y su relación con 
determinados estilos musicales, siempre ha existido el 
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tópico de que los estilos musicales cultos eran los pre-
feridos por aquellas personas con un nivel socio-eco-
nómico alto, lo que les permitía estar en contacto con 
la alta sociedad al estar este estilo musical presente en 
grandes y famosos salones de las grandes ciudades (Tan-
ner; Asbridge; Wortley, 2008). Del mismo modo, estilos 
más urbanos como el rap/hip-hop, o más duros como 
el heavy metal y el rock, han sido asociados a personas 
procedentes de barrios marginales, con un estilo más 
urbano y con ingresos económicos moderados o bajos 
(Cremades et al., 2010). Como fruto de estos tópicos, se 
han llevado a cabo varios estudios en relación con la 
clase social y las preferencias musicales para verificar 
la veracidad de estos. Algunos de los resultados hallados 
en varios de estos estudios se exponen a continuación.

En dos estudios recientes, Delsing et al. (2008) 
y North (2010) muestran que la categoría Elite (jazz, 
clásica y góspel) y el meta-estilo Música Clásica (clási-
co, barroco, coral, ópera y siglo XX) respectivamente 
han resultado asociados con una alta puntuación con 
la dimensión apertura a la experiencia, lo que difiere 
profundamente con la idea preconcebida de que los 
aficionados a este tipo de música tienen una visión con-
servadora del mundo. De hecho, parece ser que estos 
aficionados son más aventureros, menos convenciona-
les y que esa preferencia se mantienen a lo largo del 
tiempo. En cuanto a la asociación que existe entre los 
aficionados de este tipo de música con el nivel econó-
mico, North y Hargreaves (2007) apuntan que efecti-
vamente los amantes de la música considerada como 

sofisticada poseían una alta renta y un alto nivel edu-
cativo, y por el contrario eran los fans de la música rap 
y electrónica los que tenían un status socioeconómico 
más bajo. La relación entre la música rap y el nivel so-
cioeconómico bajo puede ser fruto del origen de este 
estilo musical, que surgió en los barrios marginales de 
las grandes ciudades y que está caracterizado por ha-
cer un llamamiento al mundo con los contenidos de sus 
letras que tratan temáticas reivindicativas sobre situa-
ciones de injusticia, personas desfavorecidas, margina-
das, etc., utilizando así la música como una forma de 
expresión y reivindicación (Cremades et at., 2010).

Sobre ello, el clásico estudio de Bourdieu (2007) de-
fiende que nuestro background cultural es responsable 
por determinar nuestros preferencias musicales. Basado 
en ello, este autor ha definido tres universos distintos de 
preferencias musicales singulares que si relacionan con 
el nivel de estudio y con la clase social de uno:

 • Gusto legítimo: aparece en clases formadas y con 
mayor poder adquisitivo. Gusto por las obras 
artísticas legítimas, representadas por Bourdieu 
por obras musicales como el Clave Bien Temper-
ado, El Arte de la Fuga, el Concierto para la mano 
izquierda, o, en la pintura, Bruegel o Goya.

 • Gusto medio: más frecuente en las clases medias 
que en las populares y dominantes. Reúne, por 
un lado, las obras menores de las artes mayo-
res –por ejemplo, Rhapsody in Blue, Rapsodia 
húngara o, en la pintura, Utrillo, Buffet o incluso 
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Renoir–, y, por otro, las obras mayores de las ar-
tes menores, por ejemplo, en la canción, Jacques 
Brel y Gilbert Bécaud.

 • Gusto popular: encuentra su más elevada fre-
cuencia en las clases populares y varía en razón 
inversa al nivel educativo. Está representada 
por la elección de obras de música llamada 
‘ligera’ o de música culta desvalorizada por la 
divulgación mediática, como Danubio azul, La 
Traviatta, La Arlésienne y, sobre todo, las can-
ciones vacías de cualquier tipo de ambición o de 
pretensión artística, tales como las de Mariano, 
Guétary o Petula Clark.

Si bien Bourdieu (2007) afirma la existencia de 
una segregación social con base en los gustos musica-
les, a partir de la cual las clases sociales más altas es-
cuchan estilos ‘cultos’ más que los individuos de clases 
más bajas, los resultados del estudio de North (2010) 
diverge del anterior cuando presenta relaciones nega-
tivas entre la renta y las preferencias para estilos mu-
sicales como el clásico y el jazz. Frente a estos estilos, 
fue el dance el que resultó tener una fuerte correlación 
positiva con la renta de los individuos. Eso pone de ma-
nifiesto la necesidad de realización de un número más 
grande de estudio a cerca de este tema.

Adicionalmente, diferentes estudios indican que 
las personas de clases sociales más elevadas son tam-
bién más omnívoros o ecléticos en sus preferencias 

musicales (Peterson; Simkus, 1992; Robinson, 1993; 
Soares-Quadros Jr.; Lorenzo, 2013; Van Eijck, 2001). En 
este sentido, Hughes (1999, p. 13), expone que “poseer 
gustos omnívoros puede simbolizar la adhesión a cla-
ses más altas y puede funcionar para excluir a sus par-
ticipantes de aquellos de otras clases, creando fronte-
ras entre los niveles sociales”.

Sobre ese punto, López-Sintas y Katz-Gerro (2005) 
muestran que cuanto menor es la discriminación refe-
rente al status social, mayor es la amplitud media de los 
gustos musicales. Así, el eclecticismo cultural (y como 
resultado de éste la reducción de la discriminación so-
cial) es una expresión actual de calidad personal alta-
mente valorizadas y recompensada (Peterson; Simkus, 
1992). Por su parte, Tanner, Asbridge y Wortley (2008) 
describe que son precisamente los grupos de alto esta-
tus los que tienden a informar que no solo muestran 
una preferencia por la música clásica y los estilos que 
se encuentran relacionados con esta, sino que también 
lo hacen hacia la música popular. Además, añaden que 
es precisamente este hecho el que los distingue y les 
otorga exclusividad frente a los fanáticos por un deter-
minado estilo musical.

Como causa de estas disparidades encontradas en 
la literatura consultada, resulta bastante complejo esta-
blecer una serie de afirmaciones en base a la relación 
existente entre la clase social y las preferencias musi-
cales que puedan ser coherentes y generalizables. Ade-
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más, la relación entre los distintos estilos musicales y los 

factores económicos que influyen en la conformación 

de las clases sociales no deben ser analizados de manera 

aislada, hecho que indica la necesidad de se desarrollar 

nuevos estudios para evaluar cual la real influencia del 

poder de consumo (y no sólo la renta que uno dispone) 

en las decisiones relacionadas al campo musical.

Consideraciones finales
La diversidad de aspectos abordados en este texto 

son solamente un pequeño recorte de diferentes facto-

res que influyen en la construcción de las preferencias 

musicales, no su siendo intención el agotamiento total 

de la discusión propuesta. Como avance, este trabajo 

propone la organización de tres categorías de factores 

de influencia en las preferencias musicales: factores in-

trínsecos, extrínsecos y mixto. Este tipo categorización 

puede promover otros caminos de análisis de la prefe-

rencia musical, indo más allá de las discusiones espe-

cíficas encontradas en la literatura global. Por ende, es 

importante reforzar la necesidad de conocer la génesis 

de cómo son formadas nuestras preferencias musica-

les, algo que puede ayudarnos a conocer más sobre no-

sotros mismo, bien como pensar estrategias para el de-

sarrollo de un consumo musical de forma más plural.
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